
El 19 de abril de 2001, la Comisión solicitó que Trinidad y Tobago adoptara 
medidas cautelares en la petición P12.377 a favor de Beemal Ramnarace, un 
preso condenado a pena de muerte en Trinidad y Tobago. Las medidas tenían 
como objetivo detener la ejecución del señor Ramnarace en tanto la CIDH 
examinaba las alegaciones de su petición. La medida fue solicitada sobre la base 
de que si Trinidad y Tobago ejecutaba al señor Ramnarace antes de que la 
Comisión tuviera oportunidad de examinar su queja, cualquier eventual decisión 
sería ineficaz en cuanto a la efectividad de las eventuales reparaciones y se le 
causaría un daño irreparable al señor Ramnarace. Trinidad y Tobago no 
respondió a la solicitud de medidas cautelares de la Comisión. 


